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Imagen 1.
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La ruina de la ciudad negocio. Manual crítico para la búsqueda de una 
lógica medioambiental en la ciudad y sus edi�cios constituye el tercer 

volumen de la serie “Manuales sobre Sostenibilidad”, una iniciativa más 
de la Oficina de Sostenibilidad de la Universidad de Sevilla, concebida 
como una colección para todos que pretende ofrecer soluciones a los 
problemas globales y locales que se derivan del distanciamiento de los 
principios de sostenibilidad.

El autor de este libro, Luis Miquel y Suárez-Inclán, Doctor Arquitecto por 
la Universidad Complutense de Madrid, tiene una amplia experiencia en 
vivienda social y alojamiento para jóvenes, así como en gestión pública 
y cooperativa, como Director General de Arquitectura y Vivienda que 
fue de la Comunidad Autónoma de Madrid hace años. En los últimos 
tiempos ha sido muy intensa su actuación profesional en temas 
relacionados con la arquitectura bioclimática y en cuestiones relativas 
a la adaptación de la ciudad ante los escenarios previsibles del cambio 
climático. Es muy destacable su creciente dedicación, en los ámbitos 
de la investigación, la divulgación y la formación, a las relaciones entre 
medio ambiente, ciudad y arquitectura, con relevantes aportaciones en 
todos estos campos. Constituye por ello un vivo ejemplo a seguir, como 
fuente constante de ideas innovadoras, impregnadas de sostenibilidad, 
para las nuevas generaciones de arquitectos, biólogos, geógrafos y 
ambientalistas y, en general, para profesionales relacionados bajo 
diferentes prismas con la ciudad.

Su obra se centra en una referencia clave: la ciudad mediterránea como 
sede del estado del bienestar. Coincido con Luis Miquel en que la ciudad 
mediterránea es “el lugar para el encuentro de los ciudadanos, el ágora 
global, el refugio de la intimidad de cada uno y el depósito de sus 
afectos”. El autor del libro considera que los profesionales que investigan 
sobre la ciudad y desarrollan en ella su actividad pueden contribuir a 
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generar espacios de convivencia, con una vida sana, equitativa, justa y 
solidaria, donde mostrar en el marco urbano lo mejor de cada uno. Este 
Manual crítico pretende orientar a todos los ciudadanos, desarrollando 
la idea de la democratización del conocimiento, así como dar respuesta 
a las demandas de los profesionales que trabajan en urbanismo y 
edificación. Contiene una recopilación de argumentos y documentos 
medioambientales, definiciones básicas, conceptos clave, reflexiones 
y comentarios planteados desde el ámbito local al global. La primera 
parte del libro, denominada “La insostenibilidad como sistema”, se refiere 
a temas relacionados con la sostenibilidad y el consumo, el cambio 
climático, y las ciudades y la insostenibilidad, entre otros argumentos. 
A continuación describe pormenorizadamente el estado actual de la 
cuestión. El último apartado de la primera parte presenta una certera 
imagen del atolladero de insostenibilidad en que podemos encontrarnos, 
para pasar a continuación a mostrarnos una alternativa de esperanza a 
través de las soluciones concretas que se plantean en el resto del libro. 
Así, en la segunda parte, titulada “La lógica urbana”, se nos muestra, con 
un conjunto de medidas realizables, la vía hacia la sostenibilidad urbana, 
imprescindible para alcanzar un mundo y una sociedad más justos e 
igualitarios, en los que una calidad de vida elevada, tanto en nuestros 
espacios exteriores como interiores, no sea la excepción. El libro finaliza 
con un tercer apartado denominado “La utopía”, que nos muestra que otro 
mundo es posible. Utopía no en el sentido de algo irrealizable, sino de 
algo que no existe pero que debiera existir, a cuya materialización, aquí 
en el marco de ciudades adecuadas al ser humano, todos deberíamos 
contribuir. Tras este apartado se ofrecen como complemento unos muy 
útiles y acertados anexos, constituyendo un importante reservorio de 
ideas prácticas y proyectos que pueden sugerir a los lectores aplicaciones 
futuras, completados con una amplia bibliografía.

No quisiera acabar este prólogo sin una pincelada personal, necesaria 
para mí y justa para con Luis Miquel. Mi agradecimiento a Luis Miquel 
Suárez-Inclán es infinito. En él siempre he tenido un amigo, un gran 
amigo, y un maestro, un excelente maestro, del que he aprendido 
muchas cosas, incluidas cuestiones ecológicas, y especialmente aspectos 
relacionados con su profesión, la arquitectura, que ama increíblemente. 
Su visión de la vida y de la sociedad, así como de las posibilidades 
de ambas, que impregnan este libro, me cautivaron siempre, 
permitiéndome percibir muchas realidades de manera poliédrica, pero 
sin perder nunca el norte de la solidaridad, la justicia y la equidad social. 
Conocí a Luis Miquel Suárez-Inclán un lluvioso día de marzo de 1991, 
en los prolegómenos de la Exposición Universal de Sevilla de 1992. Luis 
Miquel era el arquitecto responsable de la construcción del Pabellón 
de España, del que luego fue Director de Proyectos. Quien escribe este 
prólogo había sido propuesto, por sugerencia de la Dirección General 
de Arquitectura y Vivienda, que lideraba el arquitecto José Ramón 
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Moreno, como Asesor Medioambiental del Pabellón de España, ya que 
el propio Luis Miquel había pedido que alguien llevase a cabo tal tarea. 
Siempre recordaré a Luis saliendo de su coche, bajo una intensa lluvia 
y un viento inclemente. Recuerdo su imagen, menuda y frágil, cuando 
me recogió a la entrada de la Expo, sin inútiles protocolos y con una 
tierna sencillez Allí empezó una amistad y una ayuda intelectual que 
siempre he agradecido y que hoy se consolida en este libro de nuestra 
colección. Para nuestro –porque es nuestro– Luis Miquel Suárez-Inclán 
no son tiempos fáciles. Ha perdido este verano de 2013 a Toni, su 
esposa, la compañera de toda su vida y una ejemplar amiga. Tengo que 
agradecer a Luis, en mi nombre y en el de la Oficina de Sostenibilidad, 
que, a pesar de su profunda pena, haya finalizado este libro, con amor 
y sencillez como siempre, sobreponiéndose a su pérdida. Libro que es 
fuente para todos de ideas y pensamientos. Gracias, Luis.

Manuel Enrique Figueroa Clemente
Catedrático de Ecología

Director de la O�cina de Sostenibilidad 
Universidad de Sevilla




